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No somos esculturas terminadas.
Somos jardines vivos.



Extracto gratuito de lectura
Una muestra para entrar en el universo de La Saga de los Jardines y

descubrir el tono del primer viaje de Leo.



PRÓLOGO

La Pregunta que Aparece en Silencio
Hay preguntas que llegan como una tormenta.

Irrumpen en nuestra vida.

Lo cambian todo.

Nos obligan a detenernos.

A replantearnos decisiones.

A cambiar de rumbo.

Pero existen otras preguntas.

Más discretas.

Más silenciosas.

Más persistentes.

No aparecen de golpe.

No exigen atención.

No hacen ruido.

Simplemente permanecen ahí.

Esperando.

A veces se esconden detrás del cansancio.

Otras veces detrás del éxito.

Incluso pueden ocultarse detrás de una vida aparentemente
normal.



Una mañana nos despertamos.

Todo sigue funcionando.

La rutina continúa.

Las responsabilidades siguen ahí.

Las personas que queremos siguen ahí.

Y, sin embargo, algo parece faltar.

No necesariamente tristeza.

No necesariamente depresión.

No necesariamente sufrimiento.

Algo más difícil de describir.

Una sensación.

Como si una parte de nosotros hubiera dejado de participar
plenamente en la vida.

Como si estuviéramos presentes.

Pero no completamente despiertos.

Muchas personas experimentan esta sensación alguna vez.

Algunas la llaman apatía.

Otras desmotivación.

Otras vacío.

Otras simplemente cansancio.

Los nombres cambian.

La experiencia suele parecerse.



Con frecuencia creemos que el problema está fuera.

Un trabajo.

Una relación.

La economía.

La edad.

Las circunstancias.

Y a veces es cierto.

Pero en otras ocasiones ocurre algo diferente.

No hemos perdido nuestras capacidades.

No hemos perdido nuestra inteligencia.

No hemos perdido nuestro potencial.

Hemos perdido algo más sutil.

La conexión con aquello que da dirección a nuestros
esfuerzos.

Y cuando eso ocurre, incluso los caminos correctos pueden
parecer agotadores.

Vivimos en una época extraordinaria.

Tenemos acceso a más información que cualquier
generación anterior.

Más tecnología.

Más conocimiento.

Más opciones.



Y, paradójicamente, muchas personas se sienten más
perdidas que nunca.

Comparan constantemente sus vidas con las de otros.

Persiguen objetivos que no eligieron conscientemente.

Intentan alcanzar ideales imposibles.

Y terminan confundiendo movimiento con progreso.

Corren.

Pero no saben hacia dónde.

Se esfuerzan.

Pero no saben para qué.

Aprenden.

Pero no siempre transforman lo aprendido en una vida más
significativa.

No es un problema de inteligencia.

Es un problema de orientación.

Porque incluso el mejor navegante necesita una dirección.

Durante mucho tiempo pensamos que la personalidad era
algo fijo.

Que las personas eran como eran.

Y punto.

La ciencia moderna ha comenzado a mostrar una realidad
más esperanzadora.

Nuestro cerebro cambia.



Nuestros hábitos cambian.

Fin del extracto
Para continuar el viaje, visita la página oficial de La Saga de los

Jardines.


